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se hizo tan malign~, que su respiracion, su saliva, los efluvios de 
su vista y aun solo el contacto de su ropa era bastante, no !olo 
para matará los hombres, sino á cualquiera género de anima
les.'' 

Todas estas patrañas, llamadas maravillas, van a dar en que 
Santa P-etronila es otra maravjlla como esas, por dos causas: la 
primera por su virginidad, i la segunda, por ser bija de San Pe
dr.o. Los argnmentos del predicador son como este: si San Pedro 
-0-0n su pura sombra baoia milagros, iCUales no baria por medio 
de su hijaf [t J. 

Oranion funebre en laa Honras do n. Diego 
.Medrano, 

GENi:!>,Al, ALCALDE MAYOR CE 1-ACATECAS Y DESC!!NDIENTE 

DEL CON~ISTAco,._ _j3ALTAZAR CE jlAllUELGS, PRONUNCIAD.\ EN 

LA IGLEHA DEL CO!('\"li:NTO DE pAN fRANCISCO DB fACATECAS E lid• 

PRESA EN 1691. 

El texto del sermon es el siguiente: Mortuus est Moyses in /er
ra lrloab fubents Domino: fleveruntque eum filii lsroel in campe,. 
ti·ióu8, Completi sunt dies planctua lugentium Moysem. Deuter. 
cap. 34 (2). 

"No hubo menester mas achaque para morir que ser poderoso, 
que por eso es del colon del oro el caballo de la muerte: equus pa
l/idus . .. Era de todos venerado nuestro caballero difunto. i Ve
nerado? Pues contadlo entre los muertos, que el oro á quien 
nunca puede consumir el fuego, lo reduce á cenizas despues que 
lo vé adorado: A rripiens vitulum combu,sil, et contrivit usque a,I 
pulve1·em (3). ' 

(l) "Pues si la sombra de San Pedro, ~endo en la realidad nada, hace 
milagros por que es de San Pedre, la que es parte de sa sustancia como hija 
suya, ¡cuanta virtud tendrá para obrar milagros y favorecer en los conflictos1" 

(2) Ese texto, traducido al castellano con los truncamientos del Padre San 
Miguel, es como sigue: "murió ... Moiaes ... en tierra de Moab, mandándolo 
el Se!ior ... Y lloráronle 101 hijos de Israel ... en las 11ampiñas de Moab: y 
se cumplieron los dias de lnto de los que lloraban á Moise,." (Deuteronomio, 
capítulo último, versos 5 i 8). " 

(3) La traduccion del texto, no trunco como lo presenta el Padre San Mi
guel, sino íntegro, es como sigue: '.'Y arrebatando al becerro, que habian he-
. • i 

17 . J . . h 'Id, y pobre (la provincia de franrzscanos 
••Ln rehg1~n umr e n la muerte del General D. Diego 2\le

es la que l¡e1 a el gul~~e: hace mas falta con su muerte [l_]. Es~a 
tiran~, ~-or que es fa ~rnerte trínnfa, que por eso aquella predrec1-
Prov111?a llora y d . f(lctus est mons m<1gn11s, por que era som. 
ta se hizo monte gra¡1 e del tamafio de una piedrecita se ha
bra de la muerte, yd a \~e es t niendo por despojo fiU)"O tal vid3 . . 
ce como u\ mo¡.~:nt: u a~:~zóe s•iempr~ de la Santísima VírgTen 
La d_e nu_es bilfa~da en la tierra de los pies de la estatua de Na-

~~~tif 
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:li_cidaa de st1s progr:ios~;o us:l;l ::):r ~~es~~ ~e/;~ 
cíon que teilla con la Sefora¡ ~ve ~ll111ia en el escudo de sus ar

noblez~~r:s ~~n~::r:\or~ar1a el escudo de sus arfas, dé~od gt· ~:~ar~ proseg-uir sus liO()ra~, valiéndonos para a canzar e u 
¡etras de su ,e~cudcx - -.., i ,, (

2
) 

A ve Jil.nr a • . . . 
"M 'ó Moises á la entrada de la tíerra de Prom1S1on, patna 
- \ ~~ or Dios á los hijos de Israel: Hac_c ~st ter_ra pro qua 

~:.:v~ A6i·aham, haac t! Ja~o]J, dícei~s semzm !t!o dabo eam: 
1ien entendió Mmses entrar triunfando en su patr.¡ co_n, el bas 
ton de general resonando el clarin en la ti~tra del ron11st10ln, pr 
' , t el bandolero de la vida de os mor a es, o 
ro ~~:del\::!rtee :i el monte A.baria: id est, tran~ituu111 .síve 
-

1188 

• P E el. monte de ¡08 caminos ó delos aammantes per
transeuiztium. . n M ·. d'f t 1 ·O General desgracíadi6 M:oises la vida. . . i O o1ses l un Q~ ¡ 
d 1 ·Quien no mira en los acaecimientos de tu l)'.luerte e:x.presa-

o. i t ~ t l'dad1 •Quien os ha sacado tantas lágnmas á da II ues ra ,a a I • , • · i · d d G 
. . li'.tas seráficos? Una muerte desgracia a e un e-los 010s 1sr¡¡e · · d d J • • I · 
1, :1' . D' Quitó la vid; en la mita e camrno " a en nera , qmen ros • . 

tracla de su patria.'' ( n· te n I 
"Venia el General D. Diego Medr¡¡,no que I5lS. nga_e e 

cielo) de vuelta de la villa de Jerez, á donde hab1a ido á eJercer 

-. -- , b ro ha8ta reducirlo¡¡ polvo." (Exodo, capítulo 32, 
cho, 

10
26)em]] Y1~t: :nüracion compara el Padre San Miguel a D .. Diego 

¡;:~~ano ~on Moises, i aquí lo pompara pon el becerro de ON que Mo1ses re'. 

dpjo a polvo, d' la muerte de D Diego no hacia ninguna falta a la (1) Deepuee ,ce que · , 

p_ro(!i¡ncti~: ~~:=~~:~m o barro de la estatua de Nabucodlo~~sor _sidgni~cabóba 
• • 1 • d ecita que hizo pedazos e wrro I em e a)a Virgen M1aria, 1

1 que. i. _pficaie !. la JDuerte .Aquellos teólogos falsos elOO• hizo pedazos a esta ua, _11¡,¡o1 '"' • • 
Jáeticos jugaban con la Bibha, 



1 g 1• • d l fu. . ' . t· do á la muerte y mspo111en o e . 
nna obra d~ car1ddJ,La~ts lt:al matrona anciana y virtuosa { t). 
neral y entierro e uuaM . ' d lo que habia de suceder en 

'd d ·a como 01ses, e . t · Descu1 a o vem , . d l · d d de z,eateéas su pa na. · . d ¡ · {¡ vista e a c1u a I<>) medio e camino, . b b' s brutos alazanes tostados \~ • 
. b oche seis so er 10 , , · t • 

Tira an ~u e d l if d del acompañamiento azorados, o ya agi a. 
cuando, o ya e r 1 0 á correr inquietos los c!'.ba.llos. 
dos _de, los coc?eros, d comdn:11~:~n cuesta por donde baJába el ca!!!i• 
indrnaronse a._la la era e I co iendo debajo al cochero, pe· 
no,. perdió el ~1é unr de dla°~~~br! t bruto, si tfo los ªº?ºrriera 
rec1eran deba;o de a rue A óse este al estribo y y1endo el 
\a· generosidad de su amo. h som 

O 
intentó dar socorro en el 

peligro, apeándose del coc e g¡~:ri:utos al descenso, y corriendo 
conflicto. Alborotáronse mas del •ocbll detuvo de los enoj11.dmi 
nuestro difunto caball~ro á J~~ e de d~hajo la ruedll ~I caball<Y 
b'rútos el orgulloso brt~. ~;;~º1:stimado mucho (3). Reparó· 
casi hecho pedaios y e coc l t ·oo vol viéronse :i e·spantar de 
se el CQche, volvió & cof~r e_éesc:~ó fn tierra¡ cogiól-0 la rueda, 
nuevo los caballos, pe'l' 1 ~-¿ l ~•da,, 
origin6eele la muerte Y per ~ ª !í · ~es en el medÍo del camino, 

"y no fué acaso que muriera . ?1 · 88 le originara lá 
á la entrada de la tierra de ti:~::::\:1 

~:iio del camino, á lá 
muerte al Ge11ertd D. Diego . t . reci!ds (y con raion) de 
entrada de ~acatecas; :s b1 P~ :i:a k, tierra de Pro~ision- ha· 
que tiene hombres mbuy _om Jes.' era la t,ierra de Froniision muf 
bitada de unos ~om ret fga -=~ el mas rlco de los minerales." 
abundante de bienes, .Y a(ca~e d Medran o] se· sacaba tcrdos los-

'"De su miaa de Ur\1zta mM1!1a, ! la:s ánimas del purgatorio, la:r 
dias limosna de meta para isas 

. , E,ta cu ridad ae parece a !'a lle nluch~ 
(1) ¡Caridad con u~a, I?atrontt ::¡ en i,uestra República Mexica~a, en la

hombr<:5 aaga~es eh~~: d~uilustracion i muclrí!imas gentes cándidas. Es• 
que ñat tód.a'f1a mue°" . . . ne no ten!!tm' herederos forzosos, 
tes d,nganos andan a caza de Vl~J6S ricas q tualidad° en fados sus negocio.
se muestran mni religio!IOt!, les su'fen cof¡ pn~ndida• los nombran herederos, 
¡ les gnnan la voluntad halla 4ue ª~~e 811

1. . 'dad cumplirá con fudoa sus-
1 & ff TV\l' lkl mucua re 1gum . ~--creyendo que aque or r M cto de mooha■ mujeres VJUw,o, car-

cnmrgoa t últina vollllltades. aslarespe oeutan ni las atiendett, sino qll1l la!' 
gndas de hijos ¡ pobres, a e_stas no ! pr _ . . 
mira11 coll el 11111yar ~espremG. h 1 Ya hubiera querido Moiaes hAeer el VJa-

(Z) ¡Vaya un ~01~~s en coc e. . . . 
je a la tieia de Prom1B1on en ?DC11~.b a la de BoSfflef en Joas llóorat de , 

(3) ,!óle ... rece esta Orac10n ""'" re · . XlVI 
. " r- 1 d u---"lon ell ¡111 nequiaa de Luis• Err.queta 011 a e........ . • 

. i ~ 
cuales se pag11.ban á dos pe,oi, y haciendo con curiosidad el c6ni
puto, venían á salir veinte y dos Misas -cada. quince dias á dos pe· 
sos.'' 

"Desde que nació lllóises á gu~ir las lúcós. del o\u~do, pardeé 
que hizo empeño la muerte de quitarle á Mo1ae1 la Vida. En. la 
cuna breaó con la muerte entra las ag,us. &:1 el campo le aco
metió (siéndó p~~tor) diversas v~ée3. E1 Egipto lo amenuó con 
la ~rueld11.d de Faraon y sus irás. En la entradl\ del Mar Ber· 
mejo lo quiso asaltar con militare■ tropas. E'I los desiertos qui
M ensangrimtar en su gdnerosa san.gra la espa.l:1, valiéndose de 
(!Sp:11I1s enemigas. Ptlró ni en el desierto ni en el mar ni en JI.!. 
gipto ni en la cúná logró la muerte su intento, s:iliendo de todos 
los peligr03 libre Moiae~ y con vida. -~ aho:a en el monte Aba
tin, á la enkada de la tierra de Prom1s1on, sm ach&que, sin erié
róiao, llega l& múerte y halla Moisés sepulcro. iPor queL .. Por 
qu; aun !\ó e~taba Moises de sazon para cortado. Pero ahora en 
el camino está ya de sázon, ya esU buena la madera; por eso lle· 
gala muerte y lo corta ... Cuando niño en las aguas, no estaba 
de sazon Moises, por que aun no ~enia la seiial dé 'circuncidado1 
·que era (como el sacra.manto del baufümo -en lo3 éristianos), la 
J;eiial con que se les quitab'.l la óriginal cúlpi 6 los h~breos. 
Cuando en el campo, andaba en acrecentamentos propios. Cuan• 
do en el mar, en el desierto y 'én Egipto, aunque hacia le qúe le 
mandaba Dios, era ejecutando rigol'és, quitando vidas i los im • 
pulsos de su u!ano y milagros de su vara. Pero aquí nG solo no 
ejecuta rígore~. tino que lleva hl- huesos del difunto José, hijo 
del patriarca J ac!)b, & la tierra de Promision, donde les habi& de 
dar honroso sepulcro, segun lo dejó ordenado J oaé por cláusula 
en su testamento: Asportate ossa mea i·obi1cum. iEso es en lo 
que ahora se ocupat iEso es en lo que ahorá piensa? Pues Ten 
muerte (diee la Providencia) corta, corta, corta, córtala, Moises 
la rida: ftlortuus est Moyses, jub1mte Domino, que y11 est:t de sa~ 
zoo Moíses para cortado." 

11Pa!eniós el caso de Moises al dé nuestro caballero. Murió 
lll General D. Diego Medrano, pero bien dispuesto, habiendo he· 
cho tesbrnento, habiendo recibido todos los sacramentos, que no 
podi~ ser menos, cuando mandó decir tantas Misas 1010 á fin de 
que Dios le diera gracia para hacet una buena co~feslon. Esta 
hacia siempre que ee habia de confesar, previniéndose para ello 
con mandar decir cuatro ó cinco novenarios de Misas, de los cua• 
les eé con individualidad qué eran <{os· ó uno á la Virgen Santísi-
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mn y 0tro á Nuestro Padre San Fiancisco (!). Murí6 D. Díego 
:l'lfedranc; ¿pero cuando! Cuando venia de la villa de Jerez. i Don
de? En el camino á vista de su patria. .;Como? Jubente Do
mino. iAhora le quita la vida la Prol'idencia? Ahora ensnn• 
grienta la mµert¡l su ~ep~d/1 en su sangre gcnoroea? i Qué e11 es· 
to, muerte? ¿~o te acuerdas que en la villa de Jerez le acame• 
tiste dos veces: ~na, cogiendo por instrumento un agarrochado 
toro; otra, hi;.c¡endo qµe se ~ayese de un t~l>ladol i~-º intentas
te en otra oc_asion que lo despefuise un orgul!ow bruto, y te ~a
lió en rnno? fRn otr¡¡, el que lo matase un indio? i Pues como 
entonces no lograste tu intento y ahora le pone~ en el sepulcrM 
)Iirec: en los caws 11r¡teriores, bíeµ qµi~iera la muerte cort:¡rlo, 
pero no le daba licenci¡¡ la Provideppja pivina, por iJUe no lo )1¡¡
jlaba de rnzon par¡¡ cortado; pero ahora esti b¡t~tantemente pr~
venido. Y la razon e!, por que aquello8 acorn¡¡timientos los hizq 
lr1 muerte cuapdo el General D. Diego Medrapo iba á fiesta~. 
Yendo ~ unas, le acaeció el que estq.ndo en una puerta, llegapdo 
hacia él un toro pero, yiepdo qµe lo h~bian dejado solo los que 
para gozar del regocijo estaban antes á su lado, se fµé iJ.nÍmos:¡ • 
mente para el enojado bruto, el cual, aunque has~ entonces sti 

había estado quieto, irritando de nuevo su fiereza, por llegnr á 
cogerle el caballero una asta, tii9 el bote, prendió por pos ojales 
Je! vestido y prendiendo juntamente el paño que traia de ordi • 
nario con una laz~da ¡il cuello (2), p.µnque l_o tiró en el suelo, no 
lo dejó herido

1 
~ino con su ¡ni~roa sangre ensangrentado. YeudQ 

,l otras [fiestets de toros) sucedió el que poniendo un pié en vago, 
cayó del tablado al suelo, sin hacerse daño al_guno, cuando todos 
lo juzo-aban muerto. Lo del caballo le S!}ced1ó cuando mozo, an• 
darid!: en pasatiempos dive,·tido. El escaparse del indio, fué yen
do á la si~rra justiciero (3) ... fero ~p.pr¡i. viene de la. villa, de a-

(1) Cuando se iba a confesar daba a los padres 36 o 45 pesos, 
(2) D. Diego Médrnno se parecia mae a D. Frutos Calamocha que a Moi 

ses. 
(3) Entonces era cuando la muerte lo habia ~e haber a~iorrillado, _cºll!º 

se i!ecia en el siglo XVII por que andaba prachCl¡ndo la virtud de la ¡ush
cia. Mas ya nos dicen lo; hist~riado~es misioneros i el espa_ñol D. Juan d~ 
$olórzano en su PoUtica J11diana I todos los verdaderos histormdores, que 
juslicias eran aquellas qne los alcaldes mayores ejercian con los ¡odios; i en
tre cien historiadores eligiré dos a cual mas fidedigno. El primero es el _Du
que de Linares, que era Virey precisamente en la ~poca en que predica~ 
Fray Juan de l:lan Miguel. En BU Instruccion a Bu succesor le dice: "Sien
do la provincia d9 los ikaldes Mayores tan dilatada, tengo de definirla mu,-

•• , H ' 
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ca~r aLíun~al <k una. m.trona anoiana, noble • y• virtuosa. Vie • 
no .c,g_n la. QJcUe,tte e.n. la. memoria, á. ejecutar lo que mandó en su 
teMJ1.m~11t~ lt. difunta, l.11ego. q.ue llegue á su patria. Pues ven , 
m11grte, cQl:UI, c1>rta, corta, códale.la vida, que ya está- de sazon 
t>s.11,~c11tecann MoiE.eS'' (1); 

brf,Y~ p!Í;,..~ r~cp, á,qnt d ingrei;o Íll m. P.mplto ftltan 4· Dios en el jurg, 
lll.~n/¡¡ ,c¡U&, q¡iich{aD,j al l1ey en lo¡¡ rept,¡li~ientos que hfü:cn; y al comwi do, 
IOA DI\Íjlra,les,.(i¡ufit+") en la f~,ma c011 q\1C las ti:canizan.''· 

ij e~ppdo ~s . .D, Iiu~s, A l•!Dªl\, quien «'.D• ~u,, Hi,tpria ~ - I\Jéj~q. Tll\f(.q¡, 
J :", 1i~ro 1,?, c•¡-ítu1q 2, di~e: "1' lv~ .repartimieot•.~ de indios hoi,iµ ~,S'!C\'r, 
elido los goL1er)los, corrtjimie11tus _y aJea(dias mayores, cuyos cn1¡,lL'116, rn pro· 
nian por tietnpo detenninado, »lgunt• i por el 1ey y otros por¡.,. ,ire,res eri 

1 

sus 1c,pectiYos terrilo1ics, , ictdo á cnrgo de cdos ·empleadus el gobierno 'de , 
las provir.cia, y di s(1 itcs en qne estall'l dir_idido el vir~inato. A lgnnos esta. 
llS#l á sueldo, oho& era11 pagados coo una J'ilrle que se les Migooba ele les tri• 
b~00"4IIÍ,, esta],an cnoorg•dos de cob11tr, hm:ióudose los encabez_amientos 6 m8• 1 

tI,JI\UfflH>Pt )osju• cef ,C!'ruisionados especialmente pnrn esto; ~ro el nprove
rho1\~nto principal de los alcaldes.mayores pronnin de loscomtrcios y grnn- ' 
gorias gue_ h,1tian, á- pretexto de ~cer trabajar á los indios cumo les estaba • 
recomendado po~ las leyes, disttiLuyéudole• l•rtas (cerbi c,racia, en 1;,:a mi• . ,w e¡, Zacateraf) y recibiendo ñ liijo precio loa frutos de su industria, pata 
darles eo rag_o los ari.ículoa oeceia1 ioe pan 1u vestuario y alimentos á precio, . 
ex~ivo!j y como: tfpiao la. autoridad e11 sus !llAnos, los obligaban li cumplir 
ca1\ ,t~qo , rigqr esJ,ps _cpntflltQs ueurarios, reeultaodo da nqui grandef utilida
dfa Jl!I'ª los. qu~ hacían est.e tráfico, particularmente en aq.nellos distritos en 
q¡¡e s~ c_osecba ba a)¡¡un fruto precioso, coma 1~ grilDa en Oaxaca, que consti
tuis. un monopolio para aquellos empleecjos y para Jp~ com~rciaptes. que 101. 

proveian qe fondos y eí•ctos mercautilea; pero los i11dios erau . cri1r/,.e111f 
•·f)ados y oprimidas. ¡Funesto sistema. da adm.inistracion, 
tn que las ventajas pecuniarias de) que gober¡111ba,, babi•n d~ dimanar de la 
'1'refio11 y miseria drl e-o~erturdo!" M&& los alcalde~ msyore, ee collÍ~&bnn 
i hacian novenarios a los Santos. 

Po~dére~e e¡a f1aJe de .Alnman: sistema de qdn¡i11istracfo11; pues no dice . 
q_ue. lo~ males del. gobieiDQ eJpa!iol_ ~ioian~ran de ~le ? del otro capítulo, de 
c.~~ o .. e) otro aqcideijte de_ la adu¡nm~racion colonial, sino dtl sistema, de.111,, 
su~~~ia del goNerno e~paflol. Como he diebp en otroJ folletos, no ba babi• 
di¡ 1111; u¡e¡¡_iCllnO tan spa!liouado por el gobierno espaflol como D. Luc111 .Ala
lD~ll, i ~sciibió ~n Historia con el p1incipa) objeto de defender al gobierno 
es~-ajjol; i /IÍD emblirgo, para combatir a1 g_Qbi~rno espalíol basta laJ:l:ial.oria 
dfl 4\J¡¡jljII, ¡Tal eijla fuerz.¡1 de la verdad!. Grandes elogio, hace fray Jua¡¡ 
de S~n Miguel del alcalde mayor D. Di.e~o Medrapo. Gr•nde• mentira&, 
~ -~P dieh!:> en ca•i todas la~ Oraciones fúnebres en las Honraa de altoa pera 
IIO~Je~; m~s la Historia, dice Ciqe~on, e, la \u,-. de la Terdlld: lur t,eritatia. ; 

nl El. viaje de J~rtz a Zacatecas c,a la peregrúiacion por el deÑerto du• , 
ra,nte.,~'j;&(eptp a~o~¡ D. Dieio Medrano. era ldoisee,· el cocherQ JD&yor. era. Ali.: 
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El Padre Sah Miguel concluye su Oracion fúnebr11 Jiciendó a 

los franciscanos de Zacatecas que aunque hubiera muerto D.1Jie
go no se apu~áran,_ por q~e si_ él les habia dado basta_nte dinero 
por via de est1pend10 de Misas I con otras formas, tambien sus he
rederos les darian bastante dinero con las mismas formaf, Dice: , 
"A ti se diricre, Seráfica Provincia, madre mia, el consuelo: enju; 
ge: las•lágrim

0

as, reprime los sentimienfos y mira que por la mls• 
ma razon deben ser tus lli.ntos consumados: tu diiunto se mejo• 
róseo-un las disposiciones de su vida; y segun la última (el testa, 
ment~] aunque lo tienes muerto, no lo debes llorar per perdido, 
pues c¿n su hacienda heredaron ~e é)'los ~obles Señores sus hi
jos lo hidalgo, lo generoso, lo cantatwo, y a fuer de tales, han de 
proseguir en tu amparo" (1). 

ron· los israelitas eran los frailes de San Francisco, como lo dice el predica: 
dor' llamándoles "israelitas seráficos," a peiar de que no aoompuliaron a 1)-. 
Diego en el viaje; una barr•nCd era el monte Nebo; Zacatecas, la tierra de 
Promision; el testamento de Luisa Leal eran lod huesos de Jos~, i toda la 0-
racion fúnebre, u!J · hatajo de disparates. ¡ I estos sermones eran los que jnz• 
¡aba Beristain dignos de ser leidos o imitados en el riglo XIX1 

{1) Preceden a la Oracion fúnebre de D, Diego Medrana i demas sermo
nes de Fray Juan de San Miguel, luen¡¡;os Pareceres i entusiastas i geruu
dias Aprotacio11es de los Doctores de la Universidad de México i otros pro~ 
hombres de la Nueva España, i una de ellas es la del M ui ReTerendo Paire 
)hestro Fray Juan de Salazar, el cual dice:· "teniendo el autor de esta Obra 
tan de antemano la universal aprobacion de los primeros sujetos literatos de 
dentro y fuera de. este nada rudo Nuevo Mundo, Tan conocido y admi
rado de todos, que cuando subia al púlpito, sin la mas mínima lisonja se 
puede y debe decir como de Pericles dijo aquel otr~ rio de la elocuencia De
móstenes, que cuando oraba en el Sugesto, inquieto el auditorio y pendientes 
los ojos de sus labios, te.mía que la Orncion, que tanto endulzaba el oido, so 
acabase muy presto: Timebqm11sne desineret." ¡I quien era el Maestro Sa
lazarf Era comendndor del convento grande de la Merced de México i babia 
sido dos veces comendador de Puebla i dos veces provincial de la Orden de la 
Merced, es decir, el primero de todos los monjes de la Merced de la Nueva El· 
pallil. Dice que los sermones de Fray Juan de San Miguel eran aprobados i 
admirados de todos los principales sujetos, es decir, de todoB"los provinciales¡ 
guardiane11 priores i comendadores de las órdenes monásticas, de los canóni
go& de todas las catedrales de la NueYa lispaña, de los doctores de la Univer
aidad de México, vireyes, oidores i demas prohombres de la Nueva España, 1' 
dice d, dentro •fuera, es decir, qne era tambien)dmirado de caai.todos los 
prohombres de Espalía. Esto pasaba en 1762, esto es, ya en el reinado de '. 
Carlos lll: Luego ya en los prin~ipiosdel reinado de Carlos 111, cuando Jia• 
cia bastantes afios que habian Jnuerto Bossuet, Fenelon, Bourdaloue, Flechler 
i MaHilloo, cuando en Francia estaba mui adela~tad~ 1~ 0!~~o:i~ sagrada; in' 
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Sermon de San Miguel Arcangel, 
P.REDlOA.00 JCN LA OIUDAD DE pAN }-UIS f01'0S!. 

" .En la zarza de Moises hace Dios ostentosa manifestadon de 
gus prodigios y maravillosa revelacion de sus misterios. De Tri
flitate es la leccion segun las palabras del Elxodo: Ego sum De:us 
patris tui (la Trinidad): Deus Abraham (Padre], Deua lsa<lc (Hi
Jo), et Deus Jacob (Espíritu Santo). iQuien pues ocupa lá cáte
dra respl_andeciente de la zarza! ¿Quien es ese Doctor graduado 
en el cielo, que en medio de tan fogosas luces renla y descubre 
tan peregrinos arcanos! Será el Espíritu Santo, 4 quien por ser 
Esplritu de verdad: Spiritum i,eritatis, le toca el dar testimonio 
de los misterios divinos ••. Cum autem venerit ille Spirilus veri
tatis, docebit vos omnem ver'itatem. . . Pero á la verdad, que no 
fué llino angel el que apareció en la zarza. Aai lo declaró San:&· 
teban: Apparuit illi in deserto Montis Sina Ángelus in igne jl,a. 
mae rubi, Los Setenta y el Caldeo dijeron tambien que fué &I! • 
gel: Apparuit Angelu,!. Y Pantilleon Diácono entendió haber si
do el A.rcangel San Miguel: Archangelus Michllel Moysi in rub,; ' 
apparuit ( 1 ). , . Apareció San Miguel en la zarza, vistióse de lu • 
ces, y no falta quien afirme que se adornó de rosas" (2). 

El orador concluye su exordio, o como se decia entonces la 311-
lutacion con un totum 1·evolutúm de conceptos alambicados' i hete
rogeneo~, en los q~e ni el mis~o .Aristóteles habría podido poner 
enlace m orden. Dice que la ctudad de San Luis Potosí se llama 
así por que su patrono es San Luis Rey de Francia. Esto es ver• 
dad; p~ro iqué tenia que vér con sermon de San Miguel1 Dice 
el predicador que el que hnbl,ó en la zarza fué San Miguel, i de 
esta manera enlaza a San Miguel con la zarza: Dice luego qtté , 
l~ zarza es el rey de los árboles: esto es fa!so, pero tenía que de, 
culo para enlazar al arbol Rey con San Luis Rey de Francia. En 
seguida enlaza a San Luis Rey de Francia con la ciudad de San 
Luis Potosí, de quien era patrono aquef Santo; i por fin, i jugan. 

l!la¡,.lla i en la Nueva ltspalla reinaba el get111uli1mo i estaban bastante a• 
tra11&dt.s en la Oratoria sagrada, 

"(l) ·Que en la zarza de Horeb el qúe habló fué San Miguel no maa q_ue ¡or 
que IIIÍ lo dice Pantaleon Diácono, _ ' 

(2) Que Sao Miguel apareció en la zarza adornado de row no-o¡• por 
,¡ue __ no .f•lta quien lo afirme. ' · 
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<lo limpiamente, enlaza a la ciudad de San Luia Potosí con San 
Miguel, cuyo sermon predi capa eu la misma ciudiul, Dice: "Som · 
bra es la zarza, celebrando .A.paricion del Principe de l0s ejérci, 
tos de Dios, de esta fide,lísima y nobilísima ciudad de San Lui~ 
festejando la Aparicion de San Miguel; por que si aquella zarza 
estaba e¡¡ el tpPlj~e Oreb, que se iuterpreta Msni1 pacjt, nflcdie.ig· 
nora que, llel'.ándose e~ta ciuqad de . Sp.n Lui~ la fam~de p.11oí6clló 
io puede !Jamar Or~b. La zarza, er11- l~ de aquella oelebáda,d y ,., 
eul«>s ohs~qµiows; y ,iEl_l)dO est~ la qnJl, Re¡ llevó entre los árblll· ,,, 
les. el título de, ~ey: Si vere me regem co,¡¡stituis{is, vt:nile, tt sn/1 , 
upib.ra i·l'..qui~cit~ (1 ], Sa¡¡ Luia l{ey e¡, ,el títulti de e.sta. ciudad 
110\>illúma. Continúe HUllB con la zari.a &1.J§ ,quJtp1 y fo&tej-0s, y . 
con ella logre del Angel Ap~reeido s.egu,o~ p¡¡tro9inicis, a,Jientra,s- , 
YO recurro, Luscaud-0 .los acie-rto~, á l¡. ZHZa. proqigiosa d~ la Vír
gen fecunda, libre de . todos. lo, i¡¡ce¡¡tlio,s. \le 111. cuJpa, llena de tq; 
d;u. l11s luces de la g_ra¡;ia: 

A re Maria" (2). . 
"El (al-g,;,me71to) de este :&spfritu Aparecido Sfl declara muy . 

bien en e ut Dev,s, .qµe es i,1t,lirpretiifion de su non1b.re (?i); per.q, 
como Dios es ]?adre, Hijo y E,píritu Santo, á las lucea del divi
n.o espíritu, imploradas en lí\, Sa.lutacíon, se han de registrar en . 
San Miguel las. perfocciones, )lara. ntisfacer á la concurr.encia del 
Evangelio de la Dominica, P-or lo qué será el escapo de. mi dis- , 
curso, declarar q,u~ e.s, San ~u~I 1q1 COJ!IP el E(piritu f;crnlQ (4). 
Este vendrá, dijo Cri~to1 á d¡¡,r testinwnio de mí: Cwn venerit 
~pirít1ts ~eritatis, ill~ t~!tirr,p_nju¡n pe,-hibebit de r¡ie. Vino el Espí.. 
ritu. de Dios á dar test¡won¡q de la v~rdad; ¿pero como dá este 
testimonio el )¡:spíritu Divin91 Oíga.nselo d,ecir á nuestro doctí• 
simo Cardenal Vigerio: Ter in signo visibili SapientisBÍmus Deu~ ., 
Sp(ritmn Sanctum suu~ 'J:-iltere vol"-,it, qui ad fidem Trinítatis , 
venit conffrmandam: cm t1'1p/ex est ex Coelo, ex terra et ea; hljer
no. testim,onium, qui tres mu11dq1 ill¡¡strat, infimum per punient,m 
f1;stitiam, madium tper 111isericor1iam. relev_an;tem, Sul;)rcmum pcr
gloria~ feliqit.a(em (5]. '¡res t,st~momos d1q el Espíntµ $apto ell 
--- ' 

(1) Ese texto habla de cosas divmíe_imas, . 
(2) Dice. el M~estro Salazar, cometiendo la barb&qdad de comparar al 

Padre Snn Miguel como orador co~ Pericles, que cuando ~redical¡a, to<!os ~~~., 
nian los ojos pendientes do sus lab10s; paro por mas pend(ei,tes que e~tuvie-
!en, les era imposible entender aquellos b~turrillo,, , 

(3) ¡MentiraB/ Tr~s tirones del M,b1to a Fray Juall de S~~ M:ig¡¡el. 
( 4) ¡Mentiras!· lfres tirones de la capu?ha al Padr~ Sa~ J.tigu.ef. . , 
(5) Un !iro~ ~el hí~ito al Padre San Miguel po'. ese lahnaJo tan largo 1 • 
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1n1niCaatacion del misterio augusto de la Trinidad Sacrosanta 
[.dice esta Serifica Púrpura] (1) en los tres signos visibles, qu, 
fuaron Paloma, Fuego y Aire; y de estos tres testimonios, el uno 
eli del cielo, el 0tro de la ,tierra y el otro del infierno, para que 1e 
entienda que el Espírit11 Divino alumbra á los tres mundos, al in
fierno con la justicia punitiva, al mundo oon relevante miseri
cordia, y al cielo con gloria excelente. Y estos mism0s puntos 
procuraré promo.ver en glorias de mi Príncipe Soberano'' [2]. 

'-'En el juicio particular de cada uno es (San Miguel) el que dá 
á las almas por libres ó por reas segun el mérito de sus .obras . .A.
si Jo enseiia el doctisiruo Padre Viegas, de la Sagrada Compañia 
de J esus: Micl1<1,el credit.u1' anima1'um é corpore ditcedenti11m pe
culiare judicium exa,·cere: quam ob cattsam Eccleaia eum vocat 
Praep-0situm .á D,eo animabus suscipiendis; y por eso .pintan á mi 
Gloriosisimo Arcángel con las balanzas .pesando las almas, por 
que siendo el Angel á quien .entregó Dios fa llave del abismo, le 
toca reconocer en su trib,wal y registrará los que legítim&men
te abrió ó cerró San Pedro las puertas del infierno y del cielo 
con sus llaves. ¡O cuantos se desengañarán en el tribunal de San 
Miguel, de que no se les cerraron las puertas del in.fi.erno, cuan• 
do pensaban gue ■alian absueltos y libr.es del tribunal de San Pe
,dro!" ( 3). --
tan exótico de Vigerio. 

(l) Le llama PdrpuTa a Vigerio por que era. Carilenal, i Serdfica, por 
que era de la Orden de San Francisco: sobrenombres criticado, con justicia 
¡,or el Padre Islas. 

(2) J?ice el primer orador d~ la Nueva España, apoyado en Vigerio, que 
el Eaplntu ~anto se ;ha aparecido en figura de paloma como un testimonio 
del cielo, en figura de aire como un testimonio de la tierra i en figura de fue
go evmo un testimonio del infierno, por que la paloma es cosa del cielo, el ai
re ea cosa de la tierra i el fuego es cosa del infierno. Un tiron del hábito al 
primer orador de la Naeva Espa!ia i otro de la púrpura seráfica al Cardenal 
Vigerio, pues la paloma es cosa de la tierra, i .cuando el Espíritu Santo se a
puteió en lenguas de fuego sobre la .cabe.za de la Santí1ima Virgen i de 101 
apiíatoles el dia de Pentecostes, aquello no era un testimonio del infierno. 

(3) Esto ea curiosí1imo. Al predicador le ocurrió poner de puatas a San 
lligiie} i a San Pedro, baci~odolos representar el papel de algunos •ireyu, 
audiencias, arzobispos i provinciales de órdenes monásticas en tiempo del go
bierno e,pa!iol, i el pa::,el de muchos jefea políticos, juece, de letra■ i ayun
tamientos en nnestra dichoea República Mexicana. Si San Pedro le abria 
a 1lgnno las puertas del cielo i a Sa¡¡ Miguel no le parecia bien, iba i sacaba 
a aqael del cielo i lo echaba al infierno; i ,i San Pedro le .:erraba a otro Ju 
puettu i•l eielo i lo echaba al infierno, Bi 1e le a11tojaba a San Miguel, lo B&·, 
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, · Ahora. vá a problr el Pa~re Sln Miguel que Dios 1e entreglt 
a San ~1~uel la llav~ del abismo. Dice: "Uno de los lugares del 
Ap?cahp,1s e~ el cap1.tulo .Pri1~ero, Y. es el otro del capitulo vi, 
gés1mo ?el mismo m1ster10s\R,1mo Libro. En el primero dice el 
Evangelista ~an J u~n que vro un sagrado personaje, el cual, ell• 
tre muchas srn~ularidades_ que le expl!có de sí propio, le dijo d· 
tas pllabras: Ego suin pnmus, et nov1ssinrns, et vivus, tt fu, mol'• 
t~us, et_ ecce s~m vivens in saecula saeculo1'Uln, et ltabeo claves mol'• 
ha, et i~f,rm. Síbete Juan, que Yo soy el pri:nero, y el último, 
ettoy YilO, ~ me v1 muerto; pero Tivo y he de vivir por los si
glos_ de los 11glo~, .Y Yo soy qaien tiene las llaves de la muerte, y 
del rnfierno_. Vrs1on maravillosa; pero pasemos de ella á la de!t 
capítulo nmte, que refiere San Juan de esta manera: Et t•idi 
A.ngelum desce.ndentem de coelo, habentem clavem abyBJi, el cate, 
nam ma,qnani m 1~anu su~. Los mas expositores dicen que aquel 
peraonaJe del capitulo primero del Apocalipsie, es Cristo Se!lor 
Nuestro; y aunque alguno~ entienden ser el mismo Redentor So
berano el A.~gal del capítulo veinte; que tenia en la una mano 
1~ 1lue_ del rnfierno y en_ la otra una ?ldena grnnde, pero los in• 
11gnes intérpretes Oornel10, Ilaye, Ribera y Silveyrn aseguran 
qae fué verdaderame~to Angel¡ y pasa~do á averiguar quil An
gel fuese, resp~nde S1h·eyra con el sentir de Ribera, que era mi 
Serafin San Miguel: Hunc Angelum esse Michaelem exibtimat RÍ· 
be~a; ~ lo mismo afirma nuestro s~.pientísimo If.1ye, dici~ndu set 
a11 oprnado de alguno_s: Volunt qttidam hunc Angelum esse Mi• 
~elem. Aho~a la d16cultad. iPor qué, siendo Cristo el persa• 
naJe que m~ncrona S_an Juan en el primer capítulo, y atendién
dose como Juez de ,n-os y muertos, solo tiene llave del infierno 
y no cade_na; mas San Miguel tisne cadena y tiene juntamente la 
~l:)~e del rnfieroo: habentem clavem abyssi, ét catenmn niagna,ml'' 

caba del infu!rno Í a fuerzas lo metfa en e1 cielo. 
~ ()) Dice el _Padre San Miguel que el Angel del capítulo 20 del Apoca

]1p11a ea Son Miguel, por que aei lo dicen Silveym i Haye. t;ilveyra dicll 
911e ~• Angd del ca~ltulo 20 del Apocalipsis es San Miguel, por que así lo di
JO _Riben,, y Haye _d,ce 9,ue el Angel del capítulo 20 del Apocalipsis es San
Miguel por qu~ as1 lo dicen unos quidum. Silveyra, Ribero i Haye le gAM· 
ron al Enn~lieta San Juan, por qtie vieron maa de lo que vió San Judn enÍ 
:Patmos. S1lveyra, a quien el predie&dor en este sermon de San llfiguel-Ht
ma '.'Expositor in,:eni!so e in$igtt•," 'faé nn monje can11elita poituguea qBe 
~bi6, unoe <_Jomentanoa a _laa Sn?taa E!crilu~ftl!_, e~ l~s qué d~rriurió a Jgiiib'li1· 
lu1aler~lll010uee Beú<loanet-0tfliC118 de la B1bha, 1 le, que eir Aqnell1t't1~ 

17 . , , 
. ''San Miguel fuó el que tomando una ascua del aH~r. purifico" 

á Isaias los labios como siente el docto Pa{lre .Flores: Illum &· 
,.aphínum f uisse &Í11ct11m ~Jichctelem, &rn¡1hinqriI ,li ~e;,;cele11tissi:" 
11111ni ,t Á ntesigna11111n:facile reor"' ( 1): .1 ,, ·. L l · ! . 

~ ••¡O Angel mio So\:ierano!, ron cuanta razon por esl:-o~ tus tres 
tilstimonios que das [en el cielo, en la tiel'l"tÍ i en el in.fi~rno), co · 
piando luces al E_spíritu de ~ios, pudiera aplicarte ~quellas pal~
hras de David: & ctscendei·o III coelum, tit ilhc est, si descendero in 

infemum, ades; si sttmpsero pennas meas dilitculo e¡c;'' (2). 
· I bien, amigos lectores, ien qué se parece ~¡ sermon de Sa1J 

Miguel, en qué se parece,n los sermones de :Era.y Juan de Sn~ 
Miuuel, el provincial de Z3catecas ch el siglo XVIll, a la predi- ' 
cacion de Fray Juan de San Miguel, el aposto\ de Michoacan en 

' 
se llamaban conceplot pulpitablu, es uecir, conceptos ya hechos i prepnradot 
para decir;e en el ¡,úlpito, magnífica tienda i botica para predicar sandeces. 
l·'eyjoo censuró i ridiculizó los libros de oonceptoa pulpitabltB. 

(1) San Miguel fué el que habló en la zarzll de Horeb, San Miguel fuú 
el que purificó loa labios de lsaias, no mas por que asi lo dijo el Padre Florea, 
8no Migael fué el angel del capítulo 20 del Apocalipsis, San Miguel fué el 
que aparejó la hurra de 13alam i Han Miguel fué el que lo hizo todo. 

A pesar de ser haBtantc largo el sermoo rle San Miguel, ni una sola. Tez ci• 
ta en él el predicador a San Agustiu, ni a San Ambrosio, ni a San Juan Cn· 
sésto,n~, ni • San Lcon, ni a San Betnardo, ni a S,mto Tvmas de Aquino. El 
l'adre San Miguel en 1us 21 sermonea i plática raras veces cita a esos escri
tores de un talento de primer orden, fucos luminosos de ciencia teológic• i 
los mej,,res iuttlrpretes de la Escritura, que se lla:nan 108 Santos Padresi• 
cunndu cita el texto de alguno de ellos, es copiado de algun autor de baj~ 
r,ílea i entendi,\o i np\icado de una manera seudope1 ipatétioo i gerundiana., A· 
•i lo hGcian t,,doa l<>s gemndiós, Silteyr•, Haye, Pnntalcon Diacono, el Pa
dre Viq;•s, el Ca1denal Vige1io, el !'adre f'lores i otra ¡:,orcion de nutorel! ba· 
laoie• sem··jsntes, falsos e~colástieM i conceptistas atroces, de que estaban a· 
testad•s las bibliuiccas de lag conventos, eran !.is fuentes en que he\Jian lo• 
monj,s de la Nueva Espafln para sus estudios teológicos_i para sus ser!Ponea, 
i así salieron eu teologia i sus _sermones. El Padre San Miguel llama dOC:O 
ni Padre Flores, docllsimo8 a Viegas i a Vigerio, ~apient-lsimo a Haye etc. 
Estos autores eran tenidos en la Nueva España ¡1or doctos i doctísirulM!, i ,los 
<jlle loHstndiaban i adquirian en ellos sus conocimientos litemrios, cranr re• 
putados sabios. La may;ria de los libros que coetiene IR Biblioteca de Be-' 
1~io, manoscritca e impresos en la Nueva España en los tree siglos de la 
~inacion eeJ16ñoln, l!On de 8abios de este jael'l. , • ' · 

{Z) Ese texto de loa Salmos expresa i prueba la lnmtneidad de Di.it, a
tpµuto que co111iste en estar en to_d~ parte¡¡ por esencia, presepcia i-p~wn
cia, , Cinco Lirones de las m~ng•s 1 cmco, de J¡1 capuc?a al P.adre, ~•~ M1g1tel, 
JlO¡:;~er aplicado.ª 8:°n M1gud un atribulo exc1us•Jº.,~º}ª 1)1,~01~'.I. . 
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el siglo XVI, a quien los indios lo untaron en U raápan una ea. 
tatua de piedra que txiste hasta el dia de hoi1 ¿En qué se pare
cen los eer_mones de l?s monjes de la Nuen España en la mayor 
parte del siglo XVII 1 en la mayor parte del XVIII, a las Pláti
ca., de un fray Julian Garcea, primer Obispo de Tlaxcala; de 
un Fray Andres de Olmos, llagado de pies a cabeza por los mo,. 
coa de la ;Huaxteca; de µn :Fray Bernardino de Saha¡¡un entre 
191 hielos del Popocattpttl i e] lxtacihuatl; de un .Fray Jacobo 
Daciano, predicando desde una baraa en la laguna do Pátziu11ro, 
como Jerns en Tiberiades; de un Fray Antonio de Scgovia en el 
}'.eñon de Nochixtlan; de un Fray Juan de Moya, .atravesando el 
r10 de las .Balsas; de un Fray Juan de Padilla en las orillas del 
Bravo, i demas misioneros del siglo XVI1 Los sermones de los 
monjes en la época de la relajacion del monacato y decadencia de 
¡._ oratoria sagrada en l,a DI ue va España, eran en parte en caste-
11.ano i en parte en latín, i ninguno de estos dos idiomas entendían 
los indios; i aquellos latinajos en abundancia no los entendían ni 
los do la raza blanca, españoles ni criollos, a excepcion de poqui-
11imos. Las pláticas de los misioneros eran en el idioma azteca o 
en el tarasco o en el mixteca o en ol maya, en fin, en el que ha
blaban los indios, los qué por lo mismo las en tendían mui bien. 
Los sermones de los gerundios eran un caos de conceptos que 
llamaban i11genfoB01 i sutiles, que casi nadie entendia i menos lo, 
indios; sermones, por lo mismo, que de nada servían al pueblo ni 
civilizaron a nadie, sino que antes perjudicaron a la nacion me
xicana i la atrasaron en cil'ilizacion hasta el dia de )loi, enseñán• 
dole una Biblia con mil interpretaciones falsas i una religíon 
mezclada de mil preocupaciones, consPjas, patrañas, supersticio
nea i costumbres, que han sido!¡¡ principal rémora del progreso i 
civilizacion de la nacion. Las pláticas de los misioneros eran c]a. 
ras i 11encillas, i con ellas explicaban i enseñaban a los indios loa 
dogmas, los sacramente11 i la.moral sublime del levangelio, difun. 
dian la luz en sµs almas i los civilizaban. Los gerundios, que en 
au mayor parto eran monjes (por lo que el Padre Islas le dió , 
su personaje el nombre de Fi-ay), en lo general eran unos frailea 
obeaoa i de gruesa cerviz, bien nlimentados con carnero i garban. 
zoa, hombrea sin corazon que no procuraban la 11alvacion de loa 
indios ni la salvacion de nadie, sino únicamente adquirir grande., 
riquezas, especialmente en pingües fincas urbanas i rústicas, que 
predicaban solo por lucir con lo que ellos tenian por erudicion i 
agudeza,, i en fin, tales como nos loa ha retratado el Padre Isla, 
pn 111 Fray Gerundio. Laa plática, de 101 "isioneroe eran tier-

29 • d' · con ellas eiao de amor a los in wa, i . 
nas como su coraz~n, _pog elo en aquellos desgraciados. I 
derramaban la unc1_on 1 ~l cons: ohreza, su cuerpo esten~ado, 
su hábito roto, teatím?mo d: :ast~ad, su cabeza cal~a, testimo
testigo de sus ayunos 1 de s ·t . a i hasta sus pies descal~oiJ 

· T i de su pem ene! • l l atrios nio de sus 'f1g
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11 pláticas memorab es ~n os 
predicaban. ¡Ah! En a6ue da: ahuehuetes seculares, a u~a mu
de los templos, a la som ra . eres ancianos i niños d_esvalidos, a• 
chedumbre de hon'.bres, muJ uistador i por el lát1¡;0 d~I enco• 
roro.dos por la cuch1II~ d~l c~n~ de la cruz del Redentor que se 
rnendero, reuoido~ baJO la eg1ts l:íc,rirons del predicador se roez• 
levantaba en medio del atno, . d'"' I Fray Juan de Padilla, 

1 l' · a11 de los ID 10•• , d' an ciaban con as ~gr_1m h s misioneros murieron pre le • 
Fray Juan Calero J o_tros mue ºvesados CCi>n flechas. Torio en a
do con los brazos abiertos, ~tr~ pies eran benditos. Por que 
qu~llos homb~es era santo; ns d:u1: uas por montg,¡ i nlles, e
eon ellos camrnaban_ ce~tena,~eCuan tellos, dice lsaias, son sobre 
vangelizando !I 101 rnd1os. 1 • predica la paz: del que a• 

1 · del que anuncia Y . t•• los montes os pies . 1 di" Quam pulchn supe1· mon -
nuncia el bie~ y _predica_ ladea ~t¿ pacem: anmmtianlis bonu~, 
pedes unnuntiantis tt p1 ae Eicafi I sermones de loa gerundios 
praedicantis salutem! (1)- 1 n u:~c~~o de presentar; i los serm~
eran como el de San Migue q l Sermon del Monle que predi-

. · an como e , ·t nes de los m111operos er B' t ados los pobres de e1pm u, 
d N reth· " 1enaven ur d ¡ 

1 có J liSUS e aza · . d ¡ ·elos Bienaventura os o 
por que de ellos es el rern\n ela ºJe~~a. Bienaventurados loe que 
ruamos, por que ellos poseer 

I 
d ., 

lloran, por que ellos serán C0ill!0 a os. 

SBrmon de Accion de gracias 
EsPAllA paitA MARIA f Rll:/lADO DIE LA RIEINA OS: I J'" 

POR. S:L II ELIZ "\: puRANGO, 
ªBOYA PRIEDICADO SIC LA CATS:DR,AL DIE l OISA DE f~ ' 07 

Í DE LA DIÓCBSIB R lllPR.IISO BN IJ • D2LANTE DIIL ~JI. pe1sPO • . 

· í . d Uno es este: Ooneeputi, et pa• 
Los textos del sermon so_n osd. . "Concebiste y parirás un 

. . G l6 ¡ qmere ec1r: .' h. d ries filium. enes· .. • 1 Agar esclau 1 concu ma e 
hijo," palabras que d1JO un aDge a ' . 

defecto aitar textos latinos, a~tee 
(1) Cat>ítulo 62, nreo 7. No_ es ~n . atad al di.9couo· pero conVIene 

estos le dan autoridad al razon~ID!ento 1 maJe -· · · ' · - -
citarloa con ~co~omia i oportnn!dad, 
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Abraham. El otro es este: Beatus renler. Lucae 11, i quiere de• 
cir: "Bendito el vientre que te llevó," palabras que una mujer 
piadosa dijo a Jesucristo. E! primer text_o 03 ge:undian~, ~or 
que la reina Maria Luisa no era esclava ni concubrna de F ehpe 
V. El se11undo es mucho mas gerundiano, por aplicar a la r~ina 
de Espafü~• i a su hijo unas palabras que pertenecen exclusiva
mente a la Santlsima Virgen i a Jesucristo. 

El predicador d~sp~es d_e _expres~; el objeto de a9uella fiesta, 
se propone una obJe~10~ d1c1trndo: No obstante, ~1rado el mo· 
tivo, que es la concepc1on de un hombre, podrá decir alguno qu, 
no tenemos razon; y la razon por que parece que no la tenemoi;, 
es por que son aciagos los días en que se conciben los ho1:1~re11, 
aunque se conciban para Reyes ( 1 ). Para Rey se conc1b1ó el, 
Santo Job. y hablando este del día _de _la suya y de los d1as do 
nuestrae concepciones, dijo: Pereat dies rn qua conceptus est homo: 
perezca el día en que se conciben los l:ombres. Y con razon; por 

que ·r¡ué es concebirse un hombre, sino hallarse en una cárcel, 
i d ¡ A ' ., 

no solo con la sustancia, sino con los aparatos e reo. • ... s1 v1~-
ramos, si pudiéramos vér, en los vient:es de sus madres á los 111· 

ños, todos encorbados, con l~s manec1tas vueltas para atras, las 
cabezas puestas entre las rod1llas1 corno amarrados á la ley de Ba· 
yona" (2). 

(1) Pur que aunque se concibao para rey~s, pueden_ morir de virnela•: 
(2) Al leer esto no cabían en sí de gozo 1 ~rorum¡nerc1~ en exc:lamac;o

ne.s entusiast•s ]os aprobantes del sern,on, que fuer~n el M111 Reve1 eu<lo l;t· 
dre Fray Francisco de los Reyes, "Lector y Pred,c~dor del Orden de _.:iai1 
Francisco" (Beiistain); el Muí Revereudo _Padre Fray Pedro ele Agmrrn, 
"Lector jubilado, Definidor, Cronista y l''.oVInClal de los franc1scan ,is descal
zos de la Provincia ele San Diego de ~léxico,)' Cahficado,r de 1~ Sauw_ l'."l~l
.' · b ,e,1 orador teólogo y canomsta souresahente (IJmRtnrn), 1 el Se-

81cion. . . 1 , . d 1 -1 t , ·1· d l 0 º D A t ·0 de Gama "descendiente e a I ns re 1>1m1 ,a e grau ¡, r-
Mr . n om , · d · d 'l' 1 

V d G.m• Doctor Rector y cateJrátICO e prima " eo o· tucrnes asco e • · · · • , · · · d l •t 
·" · b'l d de\• Un'iversi<l~d de México Canónwo Pemtencumo e a• e-

g a JU I a o • ' ., 0 
· f' ,. 1 t ' Jitana 'Abad de San Pedro," que pronuncw, In Orac1on uneurc en_ as 

Jl
ropo d Cy lo• JI 1· esc•·ibió "Tratados 'l'eolómcos ... De Incar~utwne onras e ar º , " . ,,. ( 13 · · ) 
Yi•rbi. De Beata l1irgi11c; J)e _,l11gelis;. De Attrib,_,t,s Dei · 1J'.·1~tam • . 

' ¡ d d el q11e el niño estuviera en el vientre de la nMlre con las Pero s a ver a , . t · 
d t ·as como reo amarrado segun la Je, de lhyonn, o os tivi•:•' co-

manos l~~er: 1 e~ cosa que se podía decir en una cátedrn ele, ol¡,tetncia e u 
mo es '1a Nueva España; pero no para decirse en el p~l1nto "un au
Espa_ña o ennesto en ran parte de niñas doncella•. I digo •·Mtedra de ous
d1toy1? c~m:Its aí-,a o e~, la Nueva Españ•," p_or que _estas n_ac,iones, toJa,iu en 
t~tnc1a e t p ·ores como era el primer tercio del siglo proximo .~a,ado, cstu• 
:::t:i:a:das ~n ]a medicina, en la cirngia i en las demas c1encrns natu-

• 
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Despu~s se propone el Padre San Miguel esta otra objecion. 

Dice que aquella fie5tl\ de accion de gracias no tiene razon de 
1er; que seria mui justo_ celebrar la existencia de un rey que es
tuviese gobernando mm bien & España; pero que la pura noticia 
de haber concebido la reina no era motivo de oelebracion: lo pri· 
mero por que las hembras no podían succeder en la corona de 
España, i no se sabia si lo que había concebido la reina era va• 
ron o hembra; lo segundo, por que aunque fuera va ron, no se sa
bia si había de nacer; lo tercero, por que auuque naciera, no se 
¡¡abia si ,·iviria un alio o dos; i lo cuarto, por que aunque crecie
ra i _llegár_11. a la mayor edad, n~ se sabia si seria un buen rey o 
un 1mbéc1l que pusiera a la nacwn con los pies para arriba. Des
pues dieu que lo que-había concebido la reina era varon i se re!
p_onde él solo_ la obj~cion a ~odo su_ gusto. Dice: "¡Lindas gra
\!1as_1, _ estoy vwndo que me dwen: s1 se fundár~n en alguna mu 
not~cia que la que tenemos de que está la Rerna en cinta, y no 
temende mas razon que e:ita, no parece razon dar gracias por la 
con_cepcion de un Prín~ipe ... cu~ndo es tan contingentli que Ji¡ 
Rerna no haya conceb1Jo varon s1uo hembra; que aunque sea vi
ron, ~o nazca; ~lle aunque nazca no viva, y finalmente que aun
que v1 va, no re111e, que á toda. estas contingencias está el futo; 
por que 1~ sangre que lo compone de Rey, no le quita las peosio• 
n~~ de h1JO de ~d~m. R~sponrlo,_ pero dejemo~ la respuesta pa· 
ra el Sermon, p1d1éndol~ a la Rdina Vir.,.en Madre los aciertos 
de la gracia. ., 

A ve Maria.'' 
"Pero antes de proseguir el Sermon ni de dar la respuesta, 

mies, i t.odavin en 1727 Yémos reimprimirse en In capital de Espaiía el T,soro 
,., l_a Metliciua p~r el Venerable Gr~gorio Lopez, por orden del Consejo de 
1_'.1d1ns_ 1 dil ConseJO de ~astilla; pero las de':"•~ n~ciones de Kuropa, como 
1 1anc111, !aglaterra, Itaha, Iloland,i, Al~m•~1a ! Suiza, en la misma época 88• 

tal>rn mm adelanta<lss en las misma~ ciencias 1 .ºº adtnitian la leí de Bayona, 
como lo he probado l•rgomente ea m1 pequel\o huro "La Filosofia en la Nue, 
"ª. Esµaña." I mm uuo que no e_rn m_édico, sitio sacerdote como el Padre San 
Miguel, como el_ rcctor_d~- la Urnvc_rs,da~ Gama, el provincial Aguirre ¡ el pre-
1hcu~or_ Reyes, 1 que ~mo en In misma cp?Cll que estos personajes, pero que 
no nv10 en Es!":lia Sloo en lta(rn, D. hancisco Cnngiamila, c¡¡nónigo de 
Monreul en S1mh_a, tampoco adm1lm la leí ele Buyonn; pues en su Embriolo
l:"' Sagrada, hbro 2 :=', capítulo 10, dice: "La situacion del niño en sus 
membranas es esta: el espinazo un poco inclinado hñcia dentro las rodillas há
ci_a el vie~tre, encojidos los brazos y piernas, las rnnnos cruzad;s 1obre lss ro
<hllas y 110bre el ~echo, los ¡,ies encojidos h:ícia atoo, 4e m~do que las plantas 
tocan con las mlgss." 


